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(Resumen de una conferencia.)

r

•  . En Hegel se cumple de modo admirable aquella ley en
4  >• cu3''a virtud cuanto más completamente encarna un hombre

o una obra el espíritu de su tiempo, tanto mayores son las

V  ' ^posibilidades de porvenir que se contienen en el hombre o en
k,. ' la obra. En Hegel se sintetizaron las más variadas influen-

.  cias: en su obra fluye todo un pasado secular de experiencia
r " y meditación. Hegel recoge y elabora todo ese pasado obede-

ciendo a las exigencias más íntimas de su hora. Y es así su
obra, como un fruto donde se configura todo lo que es y lo

•*'' que ha sido, y donde se encierra lo que va a ser como una pro-
'  fusión innumerable de semillas.

■  i * • ■  Pero todas las sugestiones de la antigüedad y todas las ' ■
solicitaciones del presente le llegan a Hegel a través de esa I •
atmósfera, de ese confuso ambiente de sentimientos y de
ideas que se llamó el Romanticismo. Precisa pues estudiar la .

I
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Hegel en relación con ese ambiente donde se cruzan

K  'A'" las corrientes más opuestas, donde se condensan las emanacio- '■
diversas, donde junto al amor por las formas lumino-

■  ' sas de la Grecia apolínea encontramos el culto de la noche de
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un Novalís y el profundo sentido del misterio de un Schcl-
ling^, y en el cual resuenan cantos de lírico entusiasmo por la
naturaleza y por la vida, mientras el espíritu exhala la que
ja crepuscular de una infinita nostalgia.

Sería pretencioso querer definir en forma rigurosa una
época semejante. Por lo demás para los fines de esta confe
rencia me basta con señalar un cierto carácter, una cierta
tonalidad que confiere a todas las diversas expresiones de la
inquietud romántica una como unidad musical y que es a sa

ber: el predominio de la subjetividad, el esfuerzo por ab
sorber en el yo la totalidad de la existencia.

Ese esfuerzo impregna la poesía, la religiosidad y la
especulación. Esta se dá especialmente como una tendencia
por transferir al ser las modalidades del yo. Y como quiera
que el yo se les ofrece a los filósofos románticos como algo
que sólo existe porque es dividido, que sólo se afirma por
que es negado, conciben también el ser universal como un
ser dividido y emprenden el trabajo gigantesco de volver a
crear mediante el juego dialéctico de las puras formas del
yo, todos los grados, todas las modalidades, todos los aspec^
tos de la realidad.

Retengamos pues estos dos motivos fundamentales en

la filosofía del roríianticismo alemán: a) transferencia al
ser de las modalidades del yo; b) concepción de la existencia
como oposición, división y para emplear un término familiar

a la filosofía alemana, polaridad.
Hegel conoció y frecuentó a Schelling, primero en

Tubinga y después en Jena, foco de irradiación romántica
donde los dos filósofos se asociaron para publicar una re
vista. Es evidente que Schelling, influyó poderosamente en
Hegel, tomando la palabra influencia en sus dos sentidos.

Schelling estimuló por una parte la vocación especulativa de
Hegel llamando su atención hacia el planteamiento de los pro
blemas que entonces suscitaban su propia meditación; por
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ñ.otra parte provocó las objeciones de Hegel y de tal modo

contribuyó a que éste definiera su pensamiento y, superan
do tanto la obra de Sclielling coma la de Fichte, llegase a
formular el máximo sistema de la especulación romántica. • ' ".

Conjugándose con la influencia de Schelling interviene
la del poeta Hólderlin para matizar el proceso de la evolu
ción mental de Hegel. Con Hólderlin compartía Hegel el cul
to reverente por el helenismo y acaso fué en la sensibilidad ' •
profética, acaso fué en la poesía órfica de Hólderlin donde
encontró Hegel el alimento inmediato para su creencia de
que a través de la muerte se afirma la vida y de que sólo en
el dolor puede encontrar el alma la felicidad.

Schelling. Hólderlin y Hegel son los tres amigos de Tu- 'I'
binga. Schelling es el sentimiento del misterio, la viva intui- . '
ción de las oposiciones en que se polariza el fondo remoto de

,  las cosas. Hólderlin es el ansia de infinito, es el anhelo de
totalidad en cuyo nombre absuelve y santifica la vida. He-

gel es como una sabia geometría en que se estilizan la intui-
ción de las oposiciones de Schelling y el amor trágico por la .
totalidad de Hólderlin. .'

'V Hegel se encamina hacia la concepción de su sistema a

¿  través de una larga meditación sobre la conciencia trágica,
es decir, sobre la conciencia de la extrema división, de la ex
trema separación, del desgarramiento interior en que al mis
mo tiempo que la existencia es sentida con una suprema in
tensidad, se afirma también de modo paradójico y en la pro
pia división, el sentimiento de la unidad interior del espíritu.
Así la conciencia trágica es una conciencia dolorosa porque
se forma en la separación, pero es al mismo tiempo una con
ciencia gozosa puesto que en el propio dolor que la desgarra
y la niega, recoge el alma la triunfante certidumbre de su
vitalidad.

Las reflexiones de Hegel sobre la conciencia trágica, se
alimentan sobre todo en la experiencia cristiana. El cristia-
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mismo es división y es unidad; es dolor, desgracia, infor
tunio y es la gozosa reconciliación con la existencia.

■  - ,E1 resorte central de la vida cristiana es la idea de Dios
que muere y resucita. Pero la muerte y la resurrección de
Dios son algo más que una alternancia, que un ritmo tempo-

■  ral: son la expresión de una división íntima en el seno de
Dios. La muerte es el dolor, la desesperación, la nada; la "

Vi- resurrección es la vida que se afirma precisamente en el sen- ^
timiento de ese dolor, de esa desesperación, de esa nada. De
suerte que la muerte y la resurrección son los polos de un
mismo sentimiento de la existencia que muere en la vida y * " I
que vive en la muerte, y que permanece así en la agonía has
ta el fin de los tiempos.

Hegel confiere a esta experiencia una profunda signifi- , j
cación ontológica. En ella se afirma según él la división pri- \
mordial del ser, la necesidad metafísica del no, que al oponer
se al sí y al abolirlo lo promueve a una nueva existencia, lo
lanza a la historia y a la vida. ' • •

Llega así Hegel a través de su meditación sobre el cris- , i
tianismo y de una crítica profunda de los sistemas que innie- . i
diatamente preceden al suyo es decir, los de Fichte y Schel-
ling, al planteamiento de su propio problema. Se trataba de
obtener de la filosofía lo mismo que se obtiene de la religión; ,4

la unión de lo que está separado. Hegel quería unir los tér- , ^
"t minos antagónicos de la existencia: ser y no ser, sujeto y ob- -rVj

;  ̂ jeto, finito e infinito, hombre y Dios. Y la admirable origi- ^
nalidad de su solución consiste en que ha logrado sintetizar- ^ 4
los en una unidad de movimiento, en una unidad de vida en
que los contrarios al par que se oponen se necesitan, y en que
la negación aparece como la fuente inagotable de una nueva
posibilidad.

i» Todo el sistema de Hegel reposa en una proposición
:• fundamental a saber: que el mismo ritmo que preside el nio-

vimiento de nuestras ideas en la mente, preside también el , ■
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movimiento de las cosas en la realidad. Ese ritmo es la dia

léctica, de modo que en ella se expresa directamente la vi
da concreta de la existencia universal.

Y esa presuposición fundamental implica la convicción
de que, puesto que el pensamiento y las cosas obedecen a la
misma dialéctica, y esta dialéctica es en el fondo una ley, un
ritmo mental, al fin y al cabo el sujeto y el objeto, lo externo
y lo interno se reclaman de la misma vida espiritual.

Esta vida espiritual, esta dialéctica, es la razón en cuyo
movimiento recogemos, la palpitación más íntima de la exis
tencia. Es el absoluto que abandona la muerte inmovilidad a
que lo condenaban las escuelas del racionalismo clásico, y
que asume el dinamismo y la eterna y fecunda contradicción
del devenir.

Hegel, estudia en la lógica las determinaciones genera
les de la dialécdca. Hay, según él, dos lógicas: una relativa
sometida al principio de contradicción, la otra absoluta qué
no es solamente un juego de abstracciones, sino un activo
desenvolvimiento de la vida, superior al principio de con
tradicción, y que reposa sobre la identidad de los contrarios.

El ritmo de la dialéctica es un ritmo de tésis, antítesis y
síntesis. La idea en cuanto determinada suscita la idea con
fiarla, y de la oposición de ambas resulta la síntesis concre
ta que las absorbe y que es racional, real.

La idea primordial del pensamiento es la idea del Ser.
Pero el Ser puro abstracto, despojado de toda determina
ción es en realidad equivalente al no ser. Y he ahí dos prin
cipios abstractos que se oponen y se implican, y es que en
vei dad ni el ser ni el no ser son reales, sino solamente su sín
tesis concreta que es el devenir.

El sistema de Hegel abraza la lógica, la filosofía de la
naturaleza y la filosofía del espíritu. En la lógica se estudia
como hemos visto la dialéctica en si y por sí En 1. r i Í '
de ,a „aeurale.a se estudia .a idea iSéafca ex^:^
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zándose a sí misma. En la filosofía del espíritu se estudia la
dialéctica volviendo a la conciencia de sí.

En la filosofía de la naturaleza estudia Hegel la evolu
ción de la idea a través de los grados de la existencia natu
ral. La tendencia de esta idea es el progreso a la subjetivi
dad. Desde este punto de vista Hegel emprende la tarea gi
gantesca y vana de reconstruir conceptualmente la naturale
za.

Su gloria consiste en su filosofía del espíritu, en ella
se distinguen: la filosofía del espíritu subjetivo, la filoso
fía del espíritu objetivo y la filosofía del espíritu absoluto.

La doctrina del espíritu subjetivo puede ser considera
da como la psicología de Hegel cuya culminación es el estu
dio de la libertad en que la voluntad se determina a sí mkma
en el proceso de su evolución práctica.

En la filosofía del espíritu objetivo, estudia Hegel la
moralidad, el derecho y la ética objetiva.

La filosofía política de Hegel llega en esta etapa de su
especulación a consagrar un absurdo absolutismo de estado.

Conectada con su filosofía política, y obedeciendo a la
inspiración general de su sistema, Hegel desarrolla su genial
concepción de la filosofía de la historia. La historia es pa
ra Hegel la realización del espíritu universal a través del
tiempo. Su proceso es el de la razón misma. Los diferentes
espíritus de los pueblos y las grandes personalidades son só
lo instrumentos en manos del espíritu universal, que persi
gue a través de la vicisitudes políticas y a veces del interés
y de la pasión, el triunfo de la libertad moral.

La filosofía del espíritu absoluto, trata del espíritu que
ha suprimido ya las oposiciones de sujeto y objeto, pensar y
ser. Es el espíritu en cuanto se contempla a sí liiismo en el
arte, en la religión y por último en la filosofía.

El arte es la manifestación sensible de la idea, expresa
la unidad del pensamiento y de la existencia sensible, de la

* *.
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forma y la materia. Las tres grandes realizaciones históri
cas del arte; el arte simbólico, el clásico y el romántico se
definen por la medida en que la idea encuentra una adecua
da corporificación en la forma.

La religión es la representación de lo absoluto, pero no
mediante conceptos, sino mediante imágenes. Hegel, ha estu
diado el problema religioso con extraordinaria profundidad
aunque ha descuidado su aspecto ético para concretarse a
su aspecto teórico. Sus reflexiones sobre la transcendencia y
significación filosófica del cristianismo que él considera co
mo la religión verdadera están impregnadas de una gran
seriedad y pertenecen a la historia de las más altas interpre
taciones de la idea cristiana^.

La Filosofía es la razón que se comprende a sí misma.
Pero no es la razón estática extendida como una simple es
tructura de conceptos, sino como un proceso, como una his
toria. De ahí la significación de la historia de la filosofía en
el sistema de Hegel y su interpretación de los sistemas, no
como expresiones definitivas de la verdad, sino como fases
sucesivas y necesarias de la realización de lo absoluto en el
espíritu del hombre. Contrariando sin embargo la dirección
auténtica de su pensamiento, Hegel llega a sostener que su
sistema filosófico es ya insuperable, algo así como la última
palabra, como la suprema revelación de lo absoluto. Presun

ción que la historia del pensamiento debía desmentir. "

La gran importancia, la significación excepcional de la
obra de Hegel en la historia y en la cultura, consiste en ha
ber concebido un absoluto de naturaleza racional. Pero está
sobre todo en su admirable concepción de la razón que no es
ya el esquema inerte del racionalismo tradicional y que na
da explica sino el resorte creador de la realidad. Con esto,
Hegel inaupra la concepción de un nuevo absoluto inma
nente y dinámico que se sustitu3^e a las viejas categorías cris
talizadas e infecundas. Y así, en cierto modo, Heo-el tenía
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razón cuando consideraba su filosofía como la suprema re

velación de lo absoluto, es decir como la palabra de lo que
nunca puede acabar de revelarse por que es inagotable.

La influencia inmediata de Hegel fué enorme, provo

cando a propósito del problema religioso y después en otros
dominios la formación de una derecha y de una izquierda
hegelianas, más importante y duradera la izquierda en la
cual se cuentan Strauss, Feuerbach y Karl MarijJ^ fundador
del materialismo histórico y padre del socialismo revolucio
nario. Por lo demás puede decirse que todo el siglo XIX es
tá dominado por la influencia de Hegel. Los dos motivos ca
pitales tanto en el pensamiento como en la actividad política
y social del mundo moderno son la oposición y el ritmo. Y es
Hegel quien confirió a esos motivos su transcendental sig
nificación.

Pero hay, sin duda, más allá de la oposición y del ritmo
algo supremo y dominante: la inexpresable unidad donde to
dos los conflictos se encienden y, también, se apagan.

Mariano Ibérico.
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